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			LECCIÓN 121


			El perdón es la llave de la felicidad.


			En esta lección, que es muy importante, encontramos el contraste entre el perdón y la falta de perdón que el ego quiere que practiquemos. El símbolo de la llave es importante a la hora de considerar lo que el ego hace con nuestras mentes. Cuando el ego convenció al tomador de decisiones para que eligiera la individualidad en lugar de la unidad —en el instante ontológico fue persuadido para elegir la interpretación del ego de la pequeña idea loca en lugar de la del Espíritu Santo, para así creer en su mentira de individualidad— fue como si el Espíritu Santo se hubiera quedado encerrado en la mente correcta donde Él habita. Entonces, la culpa de la mente errónea reemplazó en nuestra conciencia al amor y a la Expiación de la mente correcta del Espíritu Santo. Llegados a ese punto, el ego hizo que viéramos la culpa como algo tan intolerable que tuvimos que abandonar completamente la mente y fabricar un mundo, quedando encajonados en un cuerpo. En consecuencia, no solo la mente correcta quedó fuera de la conciencia, la mente errada también. En cierto sentido, toda la mente dividida se convirtió en una caja o bóveda cerrada, y la llave quedó astutamente escondida dentro del cuerpo. 


			El perdón, por tanto, es la llave que abre nuestras mentes. Este es el nombre que Un curso de milagros da al proceso de darnos cuenta de que lo que nos disgusta no es lo que está ocurriendo dentro de nuestro cuerpo o del de otra persona. Nos disgusta nuestra culpa. Esta toma de conciencia desbloquea la primera parte de nuestras mentes. Al ir a la mente errada y mirar a su culpa con Jesús, nos damos cuenta de que la culpa también fue fabricada. Nuestro reconocimiento hace que desaparezca, lo cual desbloquea la mente correcta, donde el principio de Expiación ha estado esperándonos. 


			Así, el perdón abre la mente que el ego había cerrado. Nos dijo que la felicidad se hallaba en el mundo al satisfacer nuestras necesidades corporales. El Espíritu Santo, por otra parte, enseña que la felicidad real viene cuando desbloqueamos la presencia del amor que había estado enterrado —en apariencia para siempre— en nuestras mentes. Esta maravillosa lección nos lleva a avanzar todavía más en nuestro viaje a través del enfado y la culpa, hacia la ausencia de culpa que es nuestro hogar. 


			(1) He aquí la respuesta a tu búsqueda de paz. He aquí lo que dará significado a un mundo que no parece tener sentido. He aquí el camino que conduce a la seguridad en medio de aparentes peligros que parecen acecharte en cada recodo y socavar todas tus esperanzas de poder hallar alguna vez paz y tranquilidad. Con esta idea todas tus preguntas quedan contestadas; con esta idea queda asegurado de una vez por todas el fin de toda incertidumbre. 


			Una vez más se nos dice que aquí vamos a experimentar problemas, peligro e inquietud; y la respuesta a estos reside en el perdón. Nunca encontraremos la respuesta alimentando nuestro especialismo, porque debemos retornar a la fuente del problema: el tomador de decisiones de la mente que eligió erróneamente. El perdón nos lleva allí, a deshacer el error. Además, el perdón es el único concepto que provee algún “significado a un mundo que no parece tener sentido”. Ciertamente no tiene sentido cuando se le mira a través de la mentalidad del especialismo y los intereses separados. No obstante, el perdón corrige delicadamente esta percepción de la mente errada al cambiar nuestra manera de pensar hacia los intereses compartidos. Una vez que restauramos nuestro autoconcepto como tomador de decisiones, por fin somos libres de realizar la decisión correcta y de ver a nuestro hermano como a nosotros mismos. 


			Los párrafos 2 al 5 describen la naturaleza de la mente que no perdona. Aunque en estos párrafos no se habla específicamente de la culpa, esta subyace en las palabras de Jesús, que apuntan hacia la culpa de la mente por nuestras acciones pecaminosas contra Dios. El horror de esta culpa nos impulsa a proyectar sobre otros, juzgándolos por el pecado secreto que creemos que está en nosotros mismos. No te perdono porque necesito resentimientos para hacerte responsable de mi infelicidad, viéndote como el victimario que vulnera injustamente mi rostro de inocencia. El lector puede recordar este importante término de la sección “El concepto del yo frente al verdadero ser”; el autoconcepto que justifica que nos convirtamos en una mente que no perdona, y que estemos contentos de permanecer así: 


			[La cara de inocencia] Cree ser buena dentro de un mundo perverso.


			Este aspecto puede disgustarse, pues el mundo es perverso e incapaz de proveer el amor y el amparo que la inocencia se merece. Por esa razón, es posible hallar este rostro con frecuencia arrasado de lágrimas ante las injusticias que el mundo comete contra los que quieren ser buenos y generosos. Este aspecto nunca lanza el primer ataque. Pero cada día, cientos de incidentes insignificantes socavan poco a poco su inocencia, provocando su irritación e induciéndolo finalmente a insultar y a abusar descontroladamente. 


			La cara de inocencia que el concepto de uno mismo tan orgullosamente lleva puesta, condona el ataque que se lleva a cabo en defensa propia, pues, ¿no es acaso un hecho harto conocido que el mundo trata ásperamente a la inocencia indefensa? Nadie que forja una imagen de sí mismo omite esta cara, pues tiene necesidad de ella (T-31.V.2:9–4:2). 


			De esta manera, la mente que no perdona, escondiéndose detrás del rostro de inocencia, tiene su base en la culpa, la cual es también la fuente de sus características, que Jesús describe ahora: 


			(2:1) La mente que no perdona vive amedrentada [...]


			Vive amedrentada porque proyectamos sobre otros el odio y el asesinato que creemos que están dentro de nosotros. Así, todo lo que tenemos en contra de nosotros mismos —empezando por la creencia de que asesinamos a Dios para poder vivir— lo vemos en otra parte. La consecuencia es que estamos aterrorizados porque vemos asesinos por todas partes a nuestro alrededor, sin darnos cuenta de que se trata de nuestro sueño, y de que nosotros somos los verdaderos asesinos, como deja claro esta declaración familiar del Texto:


			El secreto de la salvación no es sino este: que eres tú el que se está haciendo todo esto a sí mismo. No importa cuál sea la forma del ataque, eso sigue siendo verdad. No importa quién desempeñe el papel de enemigo y quién el de agresor, eso sigue siendo verdad. No importa cuál parezca ser la causa de cualquier dolor o sufrimiento que sientas, eso sigue siendo verdad. Pues no reaccionarías en absoluto ante las figuras de un sueño si supieras que eres tú el que lo está soñando. No importa cuán odiosas y cuán depravadas sean, no podrían tener efectos sobre ti a no ser que no te dieras cuenta de que se trata tan solo de tu propio sueño (T-27.VIII.10). 


			Así, la verdadera fuente de mi temor es olvidarme del sueño y de sus orígenes. Una vez que tengo resentimientos contra ti —convirtiéndome en una mente que no perdona— me olvido de que el miedo viene de mí, el soñador del sueño. Entonces, lo único que veo es miedo rodeándome por todas partes, dispuesto a golpear: 


			Te consideras a ti mismo vulnerable, débil, fácil de destruir y a merced de innumerables agresores mucho más fuertes que tú (T-22.VI.10:6).


			Como no sé que el ataque viene de mi mente, no hay otra manera de escapar del miedo que continuar defendiéndome, proyectando y atacando una vez más. 


			(2) La mente que no perdona vive amedrentada y no le da margen al amor para ser lo que es ni para que pueda desplegar sus alas en paz y remontarse por encima de la confusión del mundo. La mente que no perdona está triste, sin esperanzas de poder hallar alivio o liberarse del dolor. Sufre y mora en la aflicción, merodeando en las tinieblas, pero sin poder ver nada, convencida, no obstante, de que el peligro la acecha allí. 


			Jesús describe al clásico paranoico: alguien que está aterrorizado, aunque no hay un peligro objetivo. Todo lo que las personas paranoicas ven son sus pensamientos asesinos y cargados de culpa proyectados fuera. Aunque el enemigo no puede ser visto, ellos saben que el enemigo está allí. El enemigo invisible último, que nos causa espanto, es el Dios de culpa y venganza proyectado por el ego, empeñado en destruirnos debido a nuestro pecado contra Él. Mientras la culpa permanezca en nuestras mentes, será proyectada y juzgada en todos los demás. Así el sufrimiento es inevitable, y la paz imposible. El ego nos asegura que nuestro sufrimiento es valioso, porque demuestra que algo o alguien más nos ha hecho esto, estableciéndonos como víctimas inocentes del pecado de otro. En un pasaje situado más adelante en la sección mencionada antes, leemos estas líneas tan devastadoras para todos aquellos que piensan que su dolor y sufrimiento están justificados: 


			Ser testigo de un mundo culpable indica que el mundo ha guiado tu aprendizaje y que lo consideras tal como te consideras a ti mismo. El concepto del yo abarca todo lo que contemplas y nada está excluido de esa percepción. Si algo te puede herir, lo que estás viendo es una representación de tus deseos secretos. Eso es todo. Y lo que ves en cualquier clase de sufrimiento que padezcas es tu propio deseo oculto de matar (T-31.V.15:6-10). 


			Jesús nos ayuda a ver de manera consistente nuestros egos tal como son. Solo entonces podemos elegir significativamente en su contra. Continúa con su exposición sobre la ausencia de perdón del ego: 


			(3:1) La mente que no perdona vive atormentada por la duda, confundida con respecto a sí misma, así como con respecto a todo lo que ve, atemorizada y airada. La mente que no perdona es débil y presumida, tan temerosa de seguir adelante como de quedarse donde está, de despertar como de irse a dormir. Tiene miedo también de cada sonido que oye, pero todavía más del silencio; la obscuridad la aterra, mas la proximidad de la luz la aterra aún más. 


			Esta es la condición de todos los que creen estar en este mundo. Nos esforzamos por esconder nuestro temor, odio y nuestras dudas con respecto a nosotros mismos, absolutamente seguros de que sabemos lo que es verdad, y, sin embargo, sabiendo en el fondo que Dios piensa de otra manera (T-23.I.2:7). La fuente de este miedo no está fuera, sino que viene de lo que hemos hecho real dentro: la creencia de que asesinamos a Dios y destruimos Su Hogar. Ahora estamos aterrorizados de que Dios se levante de la tumba en la que Le pusimos y retorne para castigarnos. Nadie puede existir con un miedo así, y nosotros hemos actuado rápidamente para ocultarlo, fabricando un mundo y un cuerpo dentro de los cuales escondernos, y después invocamos nuestro especialismo para proteger nuestras mentes aterrorizadas de todo lo que creíamos que acechaba allí en malicioso silencio. Creímos ingenuamente el cuento del ego de que tales defensas nos protegerían del miedo. 


			Recuerda que hemos bloqueado y enterrado tanto la mente errónea como la mente correcta. No solo tenemos miedo de la oscuridad de la culpa, sino de la luz de la Expiación, en cuya presencia nuestra individualidad desaparece. Esto hace que nuestro miedo a la culpa y al ataque sean meras defensas contra la luz que disipa la oscuridad de nuestro yo. El odio del ego es una defensa de dos niveles que nos protege de la luz de la verdad interna: el primer nivel es la culpa llena de odio, y el segundo es el odio que proyectamos sobre otros. El primero reside en la mente, el segundo, en el cuerpo, pero ambos comparten el propósito de mantenernos encerrados en la oscuridad que nos impide elegir la luz. 


			(3:2-3) ¿Qué puede percibir la mente que no perdona sino su propia condenación? ¿Qué puede contemplar sino la prueba de que todos sus pecados son reales? 


			Contemplo mi condenación porque proyecté mis pecados sobre el mundo, y veo su castigo condenatorio por todas partes a mi alrededor. El pecado último es el asesinato, y por eso creo que todos están tratando de obtener mi sangre: de hecho, o simbólicamente, robando de mí. En otras palabras, merecemos ser castigados por el pecado de destruir el Cielo, y nuestro dolor y sufrimiento demuestran que los pecados son reales. 


			(4:1) La mente que no perdona no ve errores, sino únicamente pecados.


			Los pecados no están en mí, sino en todos los demás. Y si admito los míos, es solo porque los pecados de alguna otra persona han hecho que yo sea de esta manera. Al final, tratamos de probar que no somos responsables; esta es la cara de inocencia que atesoramos. 


			(4:2) Mira al mundo con ojos invidentes y da alaridos al observar sus propias proyecciones alzarse para arremeter contra la miserable parodia que es su vida.


			Hemos visto antes que los ojos del cuerpo en realidad no ven, meramente siguen los dictados de la mente del ego para ver separación, pecado, culpa, especialismo y muerte. El Manual explica: 


			Sin embargo, no hay duda de que es la mente la que juzga lo que los ojos contemplan: la que interpreta los mensajes que le transmiten los ojos y la que les adjudica “significado”. Este significado, no obstante, no existe en el mundo externo en absoluto. Lo que se ve como la “realidad” es simplemente lo que la mente prefiere. La mente proyecta su propia jerarquía de valores al exterior, y luego ordena a los ojos del cuerpo que la encuentren. […] La mente clasifica —de acuerdo con sus valores preconcebidos— lo que los ojos del cuerpo le informan y determina cuál es el lugar más apropiado para cada dato sensorial (M-8.3:3-7, 4:3).


			Nuestros ojos “ven” la locura del odio en otros, en lugar de reconocer su presencia culpable en nosotros. Así es como Jesús describe que tomamos el odio a nosotros mismos de la culpa, lo proyectamos y vemos nuestras proyecciones posicionadas para atacarnos. Nuestra culpa parodia al amor, y “la miserable parodia que es su vida” es nuestro cuerpo, porque eso es lo que pensamos que nace, vive y muere, y luchamos muy decididamente para protegerlo a lo largo de su limitada vida. Sin embargo, el cuerpo es una parodia de nuestra verdadera vida como espíritu. 


			(4:3) Desea vivir, sin embargo, anhela estar muerta. 


			La mente que no perdona desea estar muerta porque aquí el dolor es extraordinario. Sin embargo, lo realmente extraordinario es cuán ingeniosamente defendemos nuestro dolor. Al no estar en el Cielo, existimos en un estado de terror y agonía en este mundo. Y lo que es peor, creemos que estamos aquí porque creemos que destruimos el Cielo, lo que significa que no solo no estamos en nuestro hogar, sino que no hay hogar al que poder retornar. Así, estamos condenados a vagar para siempre por este mundo como extraños, sabiendo que no es nuestro lugar, pero sin saber adónde ir. Ahí es cuando la muerte parece preferible. Mencioné que la primera parte de la Lección 182, “Permaneceré muy quedo por un instante e iré a mi hogar”, provee una descripción magnífica de lo mal que nos sentimos creyendo que estamos aquí. 


			En esto Jesús nos dice implícitamente que no pretendamos ser felices aquí. La verdadera felicidad viene al darnos cuenta de que no se puede encontrar aquí, pero hay un modo de retornar a ella. Es una alegría aprender que el mundo es un sueño, y que ciertamente hay un modo de despertar de su sufrimiento y dolor. 


			(4:4) Desea el perdón, sin embargo, ha perdido toda esperanza.


			Todos decimos que queremos ser perdonados, pero no estamos en contacto con la verdadera fuente de la ausencia de perdón: la decisión de la mente a favor de la pecaminosidad. Por eso no vemos esperanza. La Iglesia Católica convirtió en una institución este deseo de ser perdonado llamado el Sacramento de la Penitencia. Sin embargo, la magia nunca funciona porque nunca se mira a la causa del pecado: nuestra decisión de estar separados de Dios. Por eso podemos decir que queremos ser perdonados, pero en el fondo nunca ocurrirá porque todavía deseamos la existencia del ego en lugar del ser de Dios. 


			(4:5) Desea escapar, sin embargo, no puede ni siquiera concebir la manera de hacerlo, pues ve pecado por doquier. 


			Queremos escapar porque en el fondo nos damos cuenta de que aquí no hay felicidad. Sin embargo, sabemos que no hay escape de la naturaleza omnipresente del pecado, las ganas de asesinar que hemos negado y hemos hecho reales fuera de nosotros. ¿Qué ocurre cuando te enfrentas con un asesino del que no puedes escapar? Mueres. Ciertamente, toda persona en este mundo muere. Incluso si conseguimos escapar de los asesinos del cuerpo —el homo sapiens, los microorganismos o las “leyes de la naturaleza”— al final sabemos que el Asesino que no vemos dará con nosotros, lo cual está demostrado por la “realidad” de la muerte. Esta es la desesperanza de la imposibilidad de escapar que Jesús expresa aquí. Recuerda que dentro de sí mismo el sistema de pensamiento del ego está diseñado a prueba de todo (T-5.VI.10:6). 


			(5:1) La mente que no perdona vive desesperada, sin la menor esperanza de que el futuro pueda ofrecerle nada que no sea mayor desesperación. 


			Aquí se reitera el mismo punto: no puede haber esperanza porque todo muere. Así es como fabricamos el mundo onírico de nuestras vidas individuales. Todos nacemos para morir, porque esto prueba que el pecado de la separación es real y se encuentra con su castigo justificado. El ego ha vuelto a triunfar. 


			(5:2) No obstante, ve sus juicios con respecto al mundo como algo irreversible, sin darse cuenta de que se ha condenado a sí misma a esta desesperación. 


			Esta es la “belleza” de la negación y de la proyección. No somos conscientes de lo que estamos haciendo; sin embargo, estamos muy seguros de tener razón, como el resto de este párrafo dejará claro. Nuestro juicio del mundo es irreversible. Yo soy la cara de inocencia. No fue elección mía nacer, y mira las cosas terribles que me han ocurrido, y que continuarán ocurriéndome a mí y a mis seres queridos. Además, no hay nada que yo pueda hacer para cambiar la inevitabilidad de este destino duro y desesperante. En otras palabras, no nos damos cuenta de que somos los soñadores del sueño. El sueño no está soñándome a mí, yo —el tomador de decisiones en la mente— estoy soñándolo. Sin embargo, nos hemos olvidado de que tenemos una mente, y solo somos conscientes de aquello de lo que nuestros órganos sensoriales nos informan y que nuestro cerebro interpreta. La función del milagro es restablecer la relación correcta entre causa y efecto, de modo que al fin podamos deshacer la fuente de nuestra desesperación y de su defensa, conocida como la cara de inocencia: 


			El soñador de un sueño no está despierto ni sabe que duerme. En sus sueños tiene fantasías de estar enfermo o sano, deprimido o feliz, pero sin una causa estable con efectos garantizados. 


			El milagro establece que estás teniendo un sueño y que su contenido no es real. Este es un paso crucial a la hora de lidiar con ilusiones. Nadie tiene miedo de ellas cuando se da cuenta de que fue él quien las inventó. Lo que mantenía vivo al miedo era que no se daba cuenta de que él era el autor del sueño y no una de sus figuras. Él se causa a sí mismo lo que sueña que le causó a su hermano. [...] Y así, teme su propio ataque, pero lo ve venir de la mano de otro. Como víctima que es, sufre por razón de los efectos del ataque, pero no por razón de su causa. No es el autor de su propio ataque y es inocente de lo que ha causado. El milagro no hace sino mostrarle que él no ha hecho nada (T-28.II.6:7–7:5,7-10).


			(5:3) No cree que pueda cambiar, pues lo que ve da testimonio de que sus juicios son acertados. 


			Tratamos de cambiar y mejorarnos, de mejorar nuestras vidas, etc., pero la esencia del homo sapiens es inmutable: todos los cuerpos acaban en la tumba, porque el pensamiento de la muerte no cambia. No podemos cambiar los pensamientos de la mente porque ni siquiera sabemos que tenemos una mente, por no mencionar una que sea capaz de cambiar. El propósito de Jesús en Un curso de milagros es que aprendamos que ciertamente tenemos una mente, y que el cambio en el mundo no tiene significado porque solo cambiamos sombras. Lo único que necesita ser cambiado es el sistema de pensamiento de la mente. 


			(5:4-5) No pregunta, pues cree saber. No cuestiona, convencida de que tiene razón.


			Estamos seguros de la realidad del mundo físico y de sus “leyes”. Estas no necesitan ser cuestionadas porque evidentemente son verdaderas. Y los grandes pensadores de la historia las han afirmado. De vez en cuando un genio cambia una ley aparentemente inmutable, como vimos, por ejemplo, cuando pasamos de la visión del universo de Ptolomeo a la de Copérnico. Sin embargo, todavía estamos hablando de un universo. ¿Qué diferencia marca realmente que la tierra se mueva alrededor del sol o viceversa? Sigue habiendo un mundo ahí fuera que observar y estudiar, y muy muy pocos cuestionan esta suposición fundamental. Incluso los físicos cuánticos, que sí cuestionan la realidad del mundo material, no cuestionan los pensamientos que fabricaron el mundo material. Un curso de milagros, por otra parte, nos lleva a cuestionar no solo el mundo, sino su sistema de pensamiento subyacente de culpa. Así, Jesús dice: 


			Aprender este curso requiere que estés dispuesto a cuestionar cada uno de los valores que abrigas. Ni uno solo debe quedar oculto y encubierto, pues ello pondría en peligro tu aprendizaje. Ninguna creencia es neutra. Cada una de ellas tiene el poder de dictar cada decisión que tomas. Pues una decisión es una conclusión basada en todo lo que crees (T-24.in.2:1-5). 


			Al ayudarnos a descubrir lo que realmente creemos, Un curso de milagros expone la causa de nuestra inquietud. Ahora, puesta en cuestión, la creencia en la separación y en la culpa, que hasta ahora había estado oculta, puede ser examinada, puesta en duda y cambiada. 


			En los dos párrafos que siguen, Jesús habla del perdón, y la lección concluye con un ejercicio práctico que aplica los principios que ahora comenta en los párrafos 6 y 7. 


			(6:1-2) El perdón es algo que se adquiere. No es algo inherente a la mente, la cual no puede pecar. 


			Jesús empieza hablando de la verdadera Mente, que no puede pecar. El perdón, por otra parte, es la corrección que la mente dividida tiene que aprender a fin de desaprender lo que el ego le ha enseñado. El ego habla primero, siempre está equivocado, y el Espíritu Santo es la Respuesta: 


			Recuerda que el Espíritu Santo es la Respuesta, no la pregunta. El ego siempre habla primero. Es caprichoso y no le desea el bien a su hacedor (T-6.IV.1:1-3).    


			El perdón es el medio de enseñanza del Espíritu Santo, y es algo que nosotros tenemos que aprender y, como hemos visto muchas veces, practicar. Así, retornamos al punto que establecimos al comentar el tercer repaso de las lecciones: estas enseñanzas tienen que ser practicadas y aplicadas: 


			(6:3) Del mismo modo en que el pecado es una idea que te enseñaste a ti mismo, así el perdón es algo que tienes que aprender, no de ti mismo, sino del Maestro que representa el otro ser que hay en ti.


			Al enseñarnos a cambiar de mentalidad, Jesús está enseñándonos a cambiar de maestro. Nosotros —el tomador de decisiones identificado con el ego— nos hemos enseñado que el pecado y la individualidad son reales, pero no son culpa nuestra; alguien lo hizo antes que yo. El mundo refuerza esta locura y su propósito es ser un lugar que dice: “Yo nazco, yo existo como individuo, pero no es algo que yo haya hecho.” Por lo tanto, necesitamos otro maestro que nos diga: “Lo siento, pero tú eres quien lo hizo. No obstante, la buena noticia es que tú solo piensas que lo hiciste. En realidad, todo esto es un sueño.” La práctica del perdón —perdonar a otros por lo que no han hecho— nos permite entender la naturaleza ilusoria del mundo, y nuestro papel ilusorio en su fabricación y conservación. 


			(6:4) Por medio de Él aprendes a perdonar al ser que crees haber hecho y dejas que desaparezca.


			En primer lugar, tenemos que darnos cuenta de que nosotros hicimos este ser. Esta es la principal carga de la sección “El concepto del yo frente al verdadero ser”, que ya hemos citado y volvemos a citar: 


			Forjas un concepto de ti mismo, el cual no guarda semejanza alguna contigo. Es un ídolo, concebido con el propósito de que ocupe el lugar de tu realidad como Hijo de Dios (T-31.V.2:1-3).


			Pensamos que el mundo nos hizo y que nosotros somos la cara de inocencia sobre la que el pecaminoso mundo ha actuado, un mundo que es responsable de nuestra infelicidad y merece condenación: 


			“Yo soy la cosa que tú has hecho de mí, y al contemplarme, quedas condenado por causa de lo que soy” (T-31.V.5:3).


			No obstante, estamos aprendiendo que, puesto que hicimos el yo inocente a fin de culpar a los demás, somos nosotros quienes podemos hacer algo al respecto. 


			Así, con el primer paso del perdón desbloqueo la puerta que da acceso a la mente errada y me doy cuenta de que el asesino no está fuera, sino que soy yo: mi falso ser. Al desbloquear la puerta y descubrir el primer escudo, soy capaz de dar el paso siguiente y de ver que mi yo culpable y asesino también es una fabricación. Así, el segundo paso consiste en darme cuenta de que yo solo pienso que fabriqué mi ser; no solo te fabriqué a ti como victimario, también me fabriqué a mí mismo como victimario. En el instante en que se desbloquea la segunda puerta, me doy cuenta de que todo ello era un sueño, y que mi realidad, como la de Jesús, ha permanecido sin cambios: “Puedes ser el causante de un sueño, pero jamás podrás hacer que sus efectos sean reales” (T-28.II.6:5).


			(6:5) De esta manera, le devuelves tu mente en su totalidad a Aquel que es tu Ser, el Cual no puede pecar. 


			Con ambas puertas desbloqueadas, toda la mente dividida desaparece y nosotros volvemos a despertar a nuestro Ser en Cristo. El proceso anterior está bellamente resumido en este párrafo con el que concluye la sección que hemos venido citando, “La inversión de efecto y causa”:


			Este mundo está repleto de milagros. Se alzan en radiante silencio junto a cada sueño de dolor y sufrimiento, de pecado y culpabilidad. Representan la alternativa al sueño, la elección de ser el soñador, en vez de negar el papel activo que has desempeñado en la fabricación del sueño. Los milagros son los felices efectos de devolver la enfermedad —la consecuencia— a su causa. El cuerpo se libera porque la mente reconoce lo siguiente: “Nadie me está haciendo esto a mí, sino que soy yo quien lo está haciendo”. Y así, la mente es ahora libre de llevar a cabo otra elección. A partir de ahí, la salvación procederá a cambiar el rumbo de cada paso que se haya dado en el descenso hacia la separación, hasta que lo andado se haya desandado, la escalera haya desaparecido y todos los sueños del mundo hayan sido des-hechos (T-28.II.12). 


			En el párrafo siguiente, Jesús habla específicamente de la necesidad de practicar el principio teórico del perdón: 


			(7:1) Cada mente que no perdona te presenta la oportunidad de enseñar a la tuya cómo perdonarse a sí misma. 


			Jesús no se refiere a mi mente que no perdona, sino a esas que percibo a mi alrededor. Mientras perciba una falta de perdón en otro, empiezo mi práctica allí. Esto no se debe a que en verdad haya alguien ahí fuera a quien perdonar, pero, puesto que hay falta de perdón en mi sueño, necesito comenzar donde pienso que estoy. Jesús me ayuda a darme cuenta de que cada experiencia que tengo con alguien que creo que está atacándome es mi oportunidad de mirarme a mí mismo de manera diferente, reconociendo que mi mundo es “la imagen externa de una condición interna” (T-21.in.1:5): una oportunidad de reconectar con mi tomador de decisiones —el te al que se hace referencia en esta frase— para poder elegir de nuevo. 


			(7:2-4) Cada una está esperando a liberarse del infierno por mediación tuya, y se dirige a ti implorando el Cielo aquí y ahora. Ha perdido toda esperanza, pero tú te conviertes en su esperanza. Y al convertirte en su esperanza, te vuelves la tuya propia.


			En este mundo, todos están pidiendo ayuda, expresando la necesidad de liberarse del infierno. Compartimos la necesidad común de aprender que estamos equivocados, y de que ciertamente existe otro sistema de pensamiento en nuestras mentes que podemos elegir. Tú me necesitas a mí como recordatorio, porque mi ejemplo de paz y amor demuestra que hay otra elección que se ha de hacer. Así, Jesús dice en el Texto que cada ataque es una expresión de miedo, y el miedo es una petición del amor que ha sido negado: 


			Considera entonces lo mucho que te va a servir la interpretación que hace el Espíritu Santo de los motivos de los demás. Al haberte enseñado a aceptar únicamente los pensamientos de amor de otros y a considerar todo lo demás como una petición de ayuda, te ha enseñado que el miedo en sí es una petición de ayuda. Esto es lo que realmente quiere decir reconocer el miedo. Si no lo proteges, el Espíritu Santo lo reinterpretará. En esto radica el valor principal de aprender a percibir el ataque como una petición de amor. Ya hemos aprendido que el miedo y el ataque están inevitablemente interrelacionados. Si el ataque es lo único que da miedo, y consideras al ataque como la petición de ayuda que realmente es, te darás cuenta de la irrealidad del miedo. Pues el miedo es una súplica de amor, en la que se reconoce inconscientemente lo que se ha negado (T-12.I.8:6-13).


			Si yo estoy en mi mente correcta, usando los ojos de Jesús en lugar de los míos, cuando tú me atacas, veo tu ataque como una expresión de miedo, y tu miedo como una declaración que dice: “Por favor, muéstrame que estoy equivocado; por favor, muéstrame que hay otro sistema de pensamiento que puedo elegir.” En la medida en que puedo estar indefenso y ser pacífico, en esa medida soy testigo de cuál es la elección de la mente correcta para ti; y, al hacerla, la refuerzo en mí mismo. Así es como se nos enseña a ver nuestras relaciones especiales, y así se vuelven santas. 


			(7:5) La mente que no perdona tiene que aprender, mediante tu perdón, que se ha salvado del infierno.


			La razón es que hay una elección a favor del Cielo que tú puedes hacer. Yo no puedo elegir por ti, del mismo modo que Jesús no puede elegir por nosotros. Sin embargo, yo puedo servir de ejemplo como alguien que —al menos en el instante santo— hizo esa elección para sí mismo. Nos necesitamos unos a otros para fortalecer nuestra resolución de ser sanados. 


			(7:6-7) Y a medida que enseñes salvación, aprenderás lo que es. Sin embargo, todo cuanto enseñes y todo cuanto aprendas no procederá de ti, sino del Maestro que se te dio para señalarte el camino. 


			Nosotros no enseñamos, el Espíritu Santo enseña a través de nosotros. Además, no soy yo como individuo quien aprende, pues el aprendizaje al que creo estar sometido aquí refleja un proceso en mi mente: el tomador de decisiones aprendiendo del Espíritu Santo. Mi yo personal no aprende nada aquí porque no está aquí. La mente, identificada con el ego, tampoco puede aprender verdaderamente. El verdadero aprendizaje solo comienza cuando yo —el tomador de decisiones— he elegido un nuevo Maestro. 


			El resto de la lección consiste en un ejercicio de perdón, que tiene una forma que también se repite en otras lecciones. Jesús nos pide que imaginemos un enemigo —nuestro compañero de odio especial— y que veamos la luz allí. A continuación tenemos que hacer lo mismo con alguien de quien pensamos que es nuestro amigo: nuestro compañero de amor especial. Jesús quiere que aprendamos a no ver diferencias entre las categorías de amor y odio que hemos hecho tan reales e importantes. En conclusión, hemos de incluirnos a nosotros mismos en esa luz. Así, el paradigma es ver a toda la gente —a los que amamos, a los que odiamos, y a nosotros mismos— como lo mismo, sin dejar fuera a nadie. Recuerda que las diferencias son el hogar del ego, mientras que nuestra unidad común es el lugar de descanso del Espíritu Santo. Ahora el ejercicio: 


			(8) Nuestra práctica de hoy consiste en aprender a perdonar. Si estás dispuesto, hoy puedes aprender a aceptar la llave de la felicidad y a usarla en beneficio propio. Dedicaremos diez minutos por la mañana y otros diez por la noche a aprender cómo otorgar perdón y también cómo recibirlo. 


			Jesús nos ha enseñado los principios del perdón, y nos pide que los pongamos en práctica. La lección proporciona la forma, pero esto no es algo que se haya de hacer solo dos veces durante el día. Siguiendo las instrucciones, la meditación formal solo tiene que hacerse una o dos veces, pero debemos invocar los principios a lo largo del día, cuando sintamos la tentación de establecer alianzas e identificarnos con un grupo en contra de otro. 


			(9) La mente que no perdona no cree que dar y recibir sean lo mismo. Hoy trataremos, no obstante, de aprender que sí lo son, practicando el perdón con alguien a quien consideras un enemigo, así como con alguien a quien consideras un amigo. Y a medida que aprendas a verlos a ambos como uno solo, extenderemos la lección hasta ti y veremos que su escape supone el tuyo.


			Aquí está implicado, y es mucho más explícito en otras partes, el tema de la unidad, tal vez el tema más crucial en Un curso de milagros. Nuestra realidad es que somos uno en Cristo, Quien es plenamente uno con Dios: la perfecta Unidad que es el Cielo:


			El Cielo no es un lugar ni tampoco una condición. Es simplemente la conciencia de la perfecta Unicidad y el conocimiento de que no hay nada más: nada fuera de esta Unicidad ni nada dentro (T-18.VI.1:5-6). 


			Este estado de unidad nunca puede alcanzarse en el mundo dualista de los cuerpos, pero puede reflejarse aquí a través del perdón. Viene cuando no vemos a otros con intereses separados de los nuestros. Diferimos en la forma, pero no en el contenido, porque compartimos el mismo sistema engañoso por el que creemos que hemos asesinado a Dios y después hemos escapado al mundo. Así, compartimos la misma necesidad de escapar de este engaño, y esto, una vez más, incluye a los que odiamos y a los que amamos. Este es el significado subyacente de la lección: somos uno en nuestras mentes erróneas, uno en nuestras mentes correctas, uno en nuestra capacidad de elegir, y, en último término, uno en Cristo. 


			(10) Comienza las sesiones de práctica más largas pensando en alguien que te cae mal, alguien que parece irritarte y con quien lamentarías encontrarte; alguien a quien detestas vehementemente o que simplemente tratas de ignorar. La forma en que tu hostilidad se manifiesta es irrelevante. Probablemente ya sabes de quién se trata. Ese mismo vale. 


			Nótese que en esta categoría Jesús incluye a todos aquellos hacia los que albergamos pensamientos negativos. Es irrelevante si estos resentimientos son “grandes” o “pequeños”. No existe una jerarquía de ilusiones (T-23.II.2:3): una ligera irritación o una intensa furia son lo mismo, como vemos en este pasaje ya mencionado que habla de la intensidad relativa de nuestras reacciones airadas ante los pensamientos mágicos: 


			Este puede adoptar la forma de una ligera irritación, tal vez demasiado leve como para ser reconocida claramente. O puede también manifestarse en forma de una ira desbordada, acompañada de pensamientos de violencia, imaginarios o aparentemente perpetrados. Esto no importa. Estas reacciones son todas lo mismo. Ponen un velo sobre la verdad, y esto no puede ser nunca una cuestión de grados. O bien la verdad es evidente o bien no lo es. No puede ser reconocida solo a medias. El que no es consciente de la verdad no puede sino estar contemplando ilusiones (M-17.4:4-11).


			Atribuir a otro el poder de afectar nuestra paz mental —poco o mucho— es suficiente para justificar nuestra reacción negativa. Tal como todas las expresiones de amor son máximas (T-1.I.1:4), también lo son las expresiones de odio. Si es cierto para uno, debe ser cierto para el otro: no hay graduaciones en la verdad ni en la ilusión. 


			(11:1-3) Ahora cierra los ojos y, visualizándolo en tu mente, contémplalo por un rato. Trata de percibir algún atisbo de luz en alguna parte de él, algún pequeño destello que nunca antes habías notado. Trata de encontrar alguna chispa de luminosidad brillando a través de la desagradable imagen que has formado de él.


			Esta no es una lección de afirmaciones de la Nueva Era, donde vemos la luz en todos. Si leemos este pasaje con cuidado, podemos ver que Jesús dice que primero debemos ver “la desagradable imagen”, porque solo entonces vemos la luz brillando más allá de ella. Esta desagradable imagen incluye a alguien de quien piensas que es tu enemigo, así como a alguien en quien piensas como amigo. No es difícil notar el enfado casi inevitable que surge cuando este “amigo” ya no dice o hace lo que necesitas, o deja de estar ahí para ti. Por lo tanto, primero debes entrar en contacto con la imagen desagradable, porque solo entonces podrás darte cuenta de que percibir la fealdad en otros es una defensa que tú has elegido para ocultar la luz de la verdad que está en tu mente, así como en otras. El siguiente mensaje, dirigido a Helen y Bill, resalta la esencia de la práctica del perdón: no puedes perdonar lo que no aceptas en tu percepción, y no puedes recordar el amor hasta que primero reconoces el odio. Así, Jesús dijo a sus dos primeros estudiantes: 


			No tenéis ni idea de la intensidad de vuestro deseo de libraros el uno del otro. Esto no significa que no estéis fuertemente impulsados a ir el uno hacia el otro, pero sí significa que el amor no es la única emoción. [...] No os dais cuenta de cuánto os odiáis el uno al otro. No os libraréis de esto hasta que os deis cuenta de ello, porque, hasta entonces, pensaréis que queréis libraros el uno del otro y conservar el odio. [...] Os odiáis y os teméis mutuamente, y vuestro amor, que es muy real, está totalmente oscurecido por ello. [...] Mirad tan calmadamente como podáis el odio, porque si vamos a negar la negación de la verdad, primero debemos reconocer lo que estamos negando (Ausencia de felicidad, p. 329)1. 


			La última línea es una referencia directa a la declaración familiar del Texto: “La tarea del obrador de milagros es, por lo tanto, negar la negación de la verdad” (T-12.II.1:5). Esto hace énfasis en la necesidad de mirar la negación de la verdad que hace el ego —por ejemplo, el odio— para poder decir significativamente que ya no lo quiero. Solo entonces puede ser eficaz la decisión a favor del amor, solo entonces podemos ir más allá de la fealdad del pecado a la belleza de Cristo. 


			La forma de la lección llama a practicar con personas específicas, debido a la suposición autoevidente de que todavía nos identificamos con el cuerpo. También debemos entender que la luz de Cristo que brilla en nuestras mentes —y que resulta amenazante porque significa el final de nuestro especialismo— ha quedado recubierta por el feo cuadro del pecado y la culpa. Y este, a su vez, queda recubierto por la desagradable imagen de alguna otra persona. Antes de ver la luz, primero debemos ver la fealdad que hemos creado erróneamente en nuestro compañero especial y en nosotros, y entender que lo hemos hecho para protegernos de la unidad. Así, Jesús nos anima a mirar esa imagen, refiriéndose a la imagen desagradable. 


			(11:4) Continúa contemplando esa imagen hasta que veas luz en alguna parte de ella, y trata entonces de que esa luz se expanda hasta envolver a dicha persona y transforme esa imagen en algo bueno y hermoso.


			En “Los dos cuadros”, Jesús nos dice una y otra vez que miremos al cuadro (T-17.IV), el feo regalo de muerte del ego. Una vez más, hemos fabricado la desagradable imagen externa para ocultar la fealdad interna, que fue fabricada para ocultar la luz y belleza de nuestra Identidad. Cuando miramos con Jesús, la fealdad simplemente desaparece porque lo que la mantenía en su lugar era el deseo de estar separados de él. Una vez que se va el deseo, la defensa que es la fealdad no puede permanecer, y eso permite que brille la luz que siempre estuvo allí. Así, no necesitamos realizar gimnasia mental para cambiar una imagen fea por otra hermosa. Esa es la función del Espíritu Santo, no la nuestra, y se activa cuando reconocemos el propósito que tiene ver la fealdad en otros y en nosotros mismos. Una vez retirados los velos de la ignorancia, la belleza de la luz disipa la oscuridad de la culpabilidad, porque nuestro propósito ha cambiado de la fealdad de la culpa a la belleza del perdón. 


			(12) Observa esta nueva percepción por un rato, y luego trae a la mente la imagen de alguien a quien consideras un amigo. Trata de transferirle la luz que aprendiste a ver alrededor de quien antes fuera tu “enemigo”. Percíbelo ahora como algo más que un amigo, pues en esa luz su santidad te muestra a tu salvador, salvado y salvando, sano e íntegro. 


			La segunda parte del ejercicio requiere la repetición del proceso, pero ahora con un amigo especial. Al aprender la lección de la igualdad inherente de nuestro enemigo y de nuestro amigo, esta persona que hemos elegido se convierte en “más que un amigo”, porque ha trascendido el especialismo de nuestra percepción hasta la santidad, que está en toda la gente. Así, somos salvados a medida que salvamos, somos sanados a medida que sanamos, nos hacemos totales a medida que vemos totalidad. ¡Qué bello se ha vuelto nuestro mundo!


			Ahora que hemos visto la bella luz de la Filiación, y que hemos perdonado igualmente la oscuridad del especialismo de nuestro “enemigo” y de nuestro “amigo”, nos abrazamos a nosotros mismos en la luz una del Hijo uno: 


			(13) Permite entonces que te ofrezca la luz que ves en él, y deja que tu “enemigo” y tu amigo se unan para bendecirte con lo que tú les diste. Ahora eres uno con ellos, tal como ellos son uno contigo. Ahora te has perdonado a ti mismo. No te olvides a lo largo del día del papel que desempeña el perdón en brindar felicidad a toda mente que no perdona, incluida la tuya. Cada vez que el reloj dé la hora, di para tus adentros: 


			El perdón es la llave de la felicidad. Despertaré del sueño de que soy mortal, falible y lleno de pecado, y sabré que soy el perfecto Hijo de Dios.


			A lo largo del día, cuando te sientas tentado de ver a alguien envuelto en la oscuridad —en el amor especial o en el odio especial— dite a ti mismo: puedo despertar de este sueño de muerte porque es mi sueño y, por lo tanto, mi mente tiene el poder de hacer otra elección. La fealdad que he visto fuera no hace sino enmascarar la fealdad que hice real dentro, aunque es ilusoria. Ahora el sueño de pecado está acabando, y la felicidad nacida del perdón llena mi corazón contento y agradecido, del mismo modo que llena a la Filiación como una Totalidad sin pecado: 


			El perdón convierte el mundo del pecado en un mundo de gloria, maravilloso de contemplar. Cada flor brilla en la luz, y en el canto de todos los pájaros se ve reflejado el júbilo del Cielo. No hay tristeza ni divisiones, pues todo se ha perdonado completamente. Y los que han sido perdonados no pueden sino unirse, pues nada se interpone entre ellos para mantenerlos separados y aparte. Los que son incapaces de pecar no pueden sino percibir su unidad, pues no hay nada que se interponga entre ellos para alejar a unos de otros. Se funden en el espacio que el pecado dejó vacante, en jubiloso reconocimiento de que lo que es parte de ellos no se ha mantenido aparte y separado (T-26.IV.2).


			


			

				

					1	Wapnick, Kenneth, Ausencia de felicidad, El Grano de Mostaza Ediciones, Barcelona, 2009. 


				


			


		


	

		

			LECCIÓN 122


			El perdón me ofrece todo lo que deseo.


			Esta lección y las siguientes se centran en temas positivos: aquí, el perdón, y después la gratitud, la unidad, de nuevo el perdón y el amor. En Un curso de milagros, el logro de lo positivo se consigue mediante el deshacimiento de lo negativo, siendo quizá el ejemplo más claro la Lección 126, donde Jesús contrasta el perdón con su opuesto, el perdón-para-destruir, aunque no se usa este mismo término. Por lo tanto, al ir haciendo las siguientes cinco lecciones, examinaremos lo que es positivo en términos de lo que la lección está deshaciendo. En esta lección, “El perdón me ofrece todo lo que deseo”, Jesús nos habla de dejar de invertir en todas las cosas que creemos desear y que creemos que nos aportarán felicidad y paz, intercambiando los falsos objetivos del especialismo por el objetivo verdadero del perdón. 


			(1) ¿Qué podrías desear que el perdón no pueda ofrecerte? ¿Deseas paz? El perdón te la ofrece. ¿Deseas ser feliz, tener una mente serena, certeza de propósito y una sensación de belleza y de ser valioso que trasciende el mundo? ¿Deseas cuidados y seguridad, y disponer siempre del calor de una protección segura? ¿Deseas una quietud que no pueda ser perturbada, una mansedumbre eternamente invulnerable, una profunda y permanente sensación de bienestar, así como un descanso tan perfecto que nada jamás pueda interrumpirlo?


			Todo el mundo contestaría “sí” a estas preguntas, al menos conscientemente. El problema es que, en lugar de eso, siempre estamos tratando de satisfacer nuestros deseos especiales. Buscamos en el mundo cualquier cosa que nos haga felices, que nos dé paz, que nos ofrezca seguridad, o que acabe con nuestro dolor, y el mundo tiene muchas ganas de darnos lo que pedimos. Durante algún tiempo, las cosas de aquí parecen traernos la ausencia de dolor, ansiedad y soledad, porque cuando conseguimos lo que creemos que queremos o necesitamos, nos sentimos felices, alegres y pacíficos. Sin embargo, al final, en el mundo no funciona nada, y darnos cuenta de ello anuncia el comienzo de nuestro trabajo con Un curso de milagros. Entonces pedimos ayuda, diciendo que debe haber otra manera, otro maestro dentro de nosotros. Solo entonces puede Jesús ayudarnos, enseñándonos a deshacer nuestro aprendizaje pasado a través del perdón, el precursor de la verdadera felicidad y paz. 


			Cuando entran en el proceso del perdón, los estudiantes empiezan a darse cuenta de que no conlleva decir “sí” a Jesús, sino más bien “no” al ego. En estas líneas, que en parte ya hemos examinado, leemos: 


			Pues has contestado sin darte cuenta de que “sí” quiere decir que has dicho “no al no”. Nadie decide en contra de su propia felicidad, pero puede hacerlo si no se da cuenta de que eso es lo que está haciendo. Y si él ve su felicidad como algo que cambia constantemente, es decir, ahora es esto, luego otra cosa y más tarde una sombra elusiva que no está vinculada a nada, no podrá sino decidir en contra de ella. 


			La felicidad elusiva, la que cambia de forma según el tiempo o el lugar, es una ilusión que no significa nada. La felicidad tiene que ser constante porque se alcanza mediante el abandono del deseo de lo que no es constante (T-21.VII.12:4–13:2).


			La felicidad constante es nuestra cuando miramos directamente a la negación del ego sobre la eterna constancia de Dios y decimos: “Ya no quiero esto.” En ese punto, y citando uno de los mensajes personales de Jesús a Helen: “[...] la ayuda de Dios y todos sus ángeles responderá” (Ausencia de felicidad, p. 420)2.Nuestra decisión, simple pero inequívoca, en contra del ego —el significado del perdón— permite que la serena amabilidad de la felicidad retorne a nuestra conciencia. De esta manera descansamos en paz y comodidad. 


			(2) El perdón te ofrece todo esto y más. Pone un destello de luz en tus ojos al despertar y te infunde júbilo con el que hacer frente al día. Acaricia tu frente mientras duermes y reposa sobre tus párpados para que no tengas sueños de miedo o maldad, de malicia o ataque. Y cuando despiertas de nuevo, te ofrece otro día de felicidad y de paz. El perdón te ofrece todo esto y más. 


			A los estudiantes de Un curso de milagros se les pide continuamente que vean la conexión entre causa y efecto: nuestra infelicidad y culpa por elegir al ego en lugar de al Espíritu Santo. Estamos aprendiendo que si queremos cambiar el efecto —desdicha y dolor por felicidad y alegría— tenemos que cambiar la causa. Perdón es el nombre que se le da al proceso mediante el cual ocurre esto, en el que cambiamos nuestra mentalidad al cambiar de maestro. 


			Si nos tomamos realmente en serio el deseo de retornar al hogar y despertar de este sueño de dolor, también debemos ser serios con respecto a cambiar la causa de la infelicidad, diciendo no a la negación que el ego hace del Sí de Dios. Esto significa que cuando estamos molestos, entendemos que no es por ninguna de las razones que pensamos, sino porque decimos tercamente que estamos mejor con el ego como maestro. Todavía mantenemos que albergar resentimientos nos ofrece todo lo que queremos, como también lo hacen la enfermedad, el sufrimiento y el dolor. Debemos creer esto porque todavía lo elegimos: nos sentimos enfadados y juzgamos cosas sin importancia; anhelamos la plenitud de esa gloriosa relación especial. Esta es la razón por la que no estamos en paz. 


			Si queremos verdadera felicidad, debemos elegir el perdón. Dado que la mayoría de nosotros, la mayor parte del tiempo, no somos felices, elegimos los resentimientos en lugar del perdón, afirmando la contraparte de esta lección que propone el ego: los pensamientos de ataque, la enfermedad, y el dolor nos ofrecen lo que deseamos. Admitir esto es la honestidad que Jesús nos pide: entender que obtenemos lo que pedimos, y no podemos atribuir nuestra infelicidad a ninguna otra cosa. 


			El párrafo siguiente nos proporciona una declaración clarísima sobre el perdón: no hace nada positivo, pero retira lo negativo. Ya hemos visto que el perdón expresa el dar un paso atrás con Jesús para mirar a través de sus ojos a nuestros egos. Este mirar sin juicio —imposible sin el delicado amor de Jesús a nuestro lado— permite que se levanten los velos de culpa, dolor y desdicha. Así, leemos: 


			(3:1-2) El perdón permite que se descorra el velo que oculta la faz de Cristo de aquellos que contemplan el mundo sin piedad. Te permite reconocer al Hijo de Dios, y borra de tu memoria todo pensamiento muerto, de manera que el recuerdo de tu Padre pueda alzarse en el umbral de tu mente. 


			Los “pensamientos muertos” son los del ego, como codiciar nuestra individualidad y especialismo, atesorar el pecado, la culpa y el miedo, y abrazar las proyecciones de estos pensamientos sobre otros. Todos estos sirven como velos que mantienen el recuerdo de Dios enterrado en nuestras mentes. El lector puede recordar nuestros comentarios sobre el obstáculo final para la paz: el miedo a Dios. Lo que deshace este miedo y restaura el recuerdo del Padre en nuestra conciencia es el perdón a nuestro hermano especial. Ver el rostro de Cristo en él —el símbolo que usa el Curso para el perdón— nos libera de la prisión del ego de culpa y odio, tal como leemos en las palabras inspiradoras y familiares de “El descorrimiento del velo”, la culminación del viaje a través de los cuatro obstáculos a la paz que interpone el ego: 


			Libera a tu hermano aquí, tal como yo te liberé a ti. Hazle el mismo regalo y contémplalo sin ninguna clase de condena. Considéralo tan inocente como yo te considero a ti, y pasa por alto los pecados que él cree ver en sí mismo. Ofrécele su libertad y completa emancipación del pecado en este huerto de aparente agonía y muerte. De esta manera, allanaremos juntos el camino que conduce a la resurrección del Hijo de Dios y le permitiremos elevarse de nuevo al feliz recuerdo de su Padre, Quien no conoce el pecado ni la muerte, sino solo la vida eterna. 


			Juntos desapareceremos en la Presencia que se encuentra detrás del velo, no para perdernos, sino para encontrarnos a nosotros mismos; no para que se nos vea, sino para que se nos conozca. Y al gozar de Conocimiento, no quedará nada sin hacer en el plan de salvación que Dios estableció. Este es el propósito de la jornada, sin el cual esta no tendría sentido. He aquí la Paz de Dios, que Él te dio para siempre. He aquí el descanso y la quietud que buscas, la razón de la jornada desde su comienzo. El Cielo es el regalo que le debes a tu hermano, la deuda de gratitud que le ofreces al Hijo de Dios como muestra de agradecimiento por lo que él es y por aquello para lo que su Padre lo creó (T-19.IV-D.18-19). 


			Por lo tanto, si realmente queremos los regalos del perdón, los extenderemos a cada fragmento de la Filiación, sin excepción. 


			(3:3-5) ¿Qué podrías desear que el perdón no pueda darte? ¿Qué otros regalos aparte de estos merecen procurarse? ¿Qué imaginario valor, efecto trivial o promesa pasajera que nunca se ha de cumplir puede ofrecerte más esperanza que la que te brinda el perdón?


			Esta es la pregunta, repetida del inicio de la lección, que Jesús plantea continuamente. Él contrasta los regalos del ego con los suyos; y de ahí su pregunta: ¿cuáles quieres? Uno de los puntos centrales de Un curso de milagros es que atesoramos ser desdichados, porque eso garantiza nuestra existencia separada, por lo que algo o alguien más es responsable. Nuestro dolor puede ser cualquier cosa en absoluto, siempre que no venga de nuestra decisión. Sin embargo, si no somos felices solo se debe a que hemos elegido no ser felices, y Jesús nos ayuda a entender esta locura. 


			(4:1) ¿Por qué habrías de buscar una respuesta distinta de la que lo contesta todo?


			Este, de nuevo, es el corazón de todas las relaciones especiales: buscar una respuesta al dolor en cualquier otro lugar que no sea donde puede hallarse la respuesta real. Jesús nos pide que nos demos cuenta de que no pedimos demasiado, sino demasiado poco (T-26.VII.11:7); que nos sentimos felices de conformarnos con las migajas en lugar de con el banquete, con las partes de la canción en lugar de la Canción misma. Así, como ya hemos visto en las primeras páginas de El canto de la oración, Jesús establece este punto muy específicamente:


			El secreto de la verdadera oración es olvidarte de las cosas que crees que necesitas. Pedir algo específico es igual que ver el pecado primero y luego perdonarlo. Del mismo modo, al orar pasas por alto tus necesidades específicas tal como las ves, y las dejas en Manos de Dios. Ahí se convierten en los regalos que Le haces, pues Le dicen que no antepondrás otros dioses a Él y que no quieres otro amor que el Suyo. ¿Cuál podría ser Su respuesta sino tu recuerdo de Él? ¿Puede esto cambiarse por un insignificante consejillo para un problema de apenas un instante de duración? La Respuesta de Dios es para toda la eternidad. Sin embargo, todas las pequeñas respuestas están contenidas en ella (S-1.I.4).


			Entonces, ¿por qué querríamos las pequeñas respuestas de especialismo que nos da el mundo cuando, en lugar de ellas, podríamos tener la Respuesta una que responde a todas nuestras necesidades y oraciones, y nos ofrece la paz y la felicidad constantes que tan desesperadamente buscamos?


			(4:2) He aquí la respuesta perfecta, la que se da a toda pregunta imperfecta, a las súplicas sin sentido, a tu reticencia a escuchar, a tu poco esmero y escasa confianza. 


			¡Esto abarca prácticamente todo lo que hacemos! A pesar de que pedimos ayuda, nunca es ayuda lo que realmente queremos. Si la quisiéramos, no sentiríamos dolor, porque habríamos entrado dentro a pedir ayuda al Espíritu Santo y habríamos cambiado nuestra percepción. Al no hacer esto, todas nuestras peticiones carecen de sentido, porque la única petición que tiene sentido es la del perdón, que también es la única respuesta significativa. ¿Qué podría ser más simple?


			La oración es una forma de pedir algo. Es el vehículo de los milagros. Mas la única oración que tiene sentido es la del perdón porque los que han sido perdonados lo tienen todo. Una vez que se ha aceptado el perdón, la oración, en su sentido usual, deja de tener sentido. La oración del perdón no es más que una petición para que puedas reconocer lo que ya posees (T-3.V.6:1-5).


			El perdón posibilita el reconocimiento de nuestra abundancia como Hijo de Dios. En palabras de la famosa canción de Gershwin: “¿Quién podría pedir algo más?”


			(4:3-5) ¡He aquí la respuesta! No la busques más. No hallarás ninguna otra en su lugar.


			Las respuestas del ego se ven fuera de nuestras mentes, en el mundo y el cuerpo, como nuestros problemas. No obstante, el verdadero perdón no se encuentra fuera, sino en la mente, el verdadero lugar del problema. Mientras mantengamos nuestras identificaciones separadas, veremos los problemas donde no están, y buscaremos soluciones en el mundo, al tiempo que traemos mágicamente al Espíritu Santo a nuestro sueño para que nos ayude aquí. Como veremos después, esta dinámica se conoce como perdón-para-destruir.


			(5:1-2) El plan de Dios para tu salvación no puede cambiar ni fracasar. Siéntete agradecido de que siga siendo exactamente como Él lo planeó. 


			Una vez más, “el plan de Dios” tiene un sentido metafórico y expresa el hecho de que la respuesta, un reflejo del Amor de Dios en la Persona del Espíritu Santo, se encuentra en nuestras mentes. Nada de lo que creamos haber hecho puede cambiar ese hecho de la Expiación, porque nada ha cambiado el Cielo. Aceptar esta feliz corrección al cambio de separación que introdujo el ego es el plan de Dios para la salvación. 


			(5:3) Se alza inmutable ante ti como una puerta abierta, llamándote desde adentro en cálida bienvenida, invitándote a entrar y a que te sientas como en tu casa, donde te corresponde estar.


			Jesús está hablando de la mente correcta, donde se halla la respuesta. El recuerdo del Amor de Dios espera inmutable allí, en esa habitación que cerramos y sellamos. Como vimos en la lección anterior, el perdón es la llave de la felicidad porque abre la puerta de esta bóveda cerrada, revelando la respuesta de la verdad que nos da la bienvenida. Elegir a Jesús como nuestro maestro nos permite usar su amorosa llave para abrir la puerta cerrada. La motivación para aceptar la cálida bienvenida de la salvación viene al reconocer que este mundo no es nuestro hogar, y que la vida aquí solo invita al dolor y la desdicha. Así, al fin somos capaces de unirnos con el amor que siempre ha estado unido a nosotros: 


			Pues lo que te atrae desde más allá del velo es algo que se encuentra muy profundo dentro de ti, algo de lo que no estás separado y con lo que eres completamente uno (T-19.IV-D.7:7).


			(6:1-2) ¡He aquí la respuesta! ¿Preferirías quedarte afuera cuando el Cielo en su totalidad te espera adentro?


			Una vez más, la respuesta está en nuestra mente correcta, esperando pacientemente nuestra decisión de unirnos a ella. Quedarnos fuera de esta puerta significa que preferimos el hogar del ego de pecado, culpa y miedo —el sueño secreto— más allá del cual está el sueño del cuerpo que sueña el mundo. La amorosa respuesta del Espíritu Santo espera fuera de ambos, invitándonos a retornar y a estar en paz. 


			(6:3-4) Perdona y serás perdonado. Tal como des, así recibirás.


			El tema de la unidad es inherente a estas palabras. Si yo tengo algo contra ti, como las mentes están unidas, también lo tengo contra mí mismo. De hecho, porque lo tengo contra mí es por lo que lo he proyectado. Sin embargo, cambiar mi manera de pensar con respeto a ti —viendo la cara de inocencia en lugar de culpa— refleja ese mismo cambio en mí. La forma en que te veo a ti es la forma en que me veo a mí mismo, porque somos figuras en el sueño único de pecado y culpa, concomitante con la esperanza mágica de escapar del castigo de la culpa viendo el pecado fuera de la mente. Sin embargo, también compartimos el sueño feliz del Espíritu Santo, en el que perdonar y ser perdonado, dar y recibir son uno. 


			(6:5-7) No hay más plan que este para la salvación del Hijo de Dios. Regocijémonos hoy de que así sea, pues la respuesta que aquí se nos da es clara y explícita, y libre de engaño en su simplicidad. Todas las complejidades que el mundo ha tejido de frágiles telarañas desaparecen ante el poder y majestuosidad de esta simplísima afirmación de la verdad. 


			El Texto nos dice que “la complejidad forma parte del ámbito del ego” (T-15.IV.6:2) y, ciertamente, su sistema de pensamiento es extraordinariamente complicado, pues distorsiona la realidad para que encaje en nuestras necesidades, de modo que nos convirtamos en miserables pecadores que han logrado lo imposible. Además, Dios se vuelve tan loco como nosotros, porque Él nos robará de vuelta lo que nosotros Le robamos a Él. Esta locura es proyectada, y se fabrica un universo físico y un cuerpo que son, como mínimo, complejos. Dar sustento al cuerpo es una tarea increíblemente difícil, que exige atención constante. A esto se añade el cuerpo psicológico, con sus necesidades de especialismo, y vemos el lío caótico que ha montado el ego. Es sorprendente que logremos sobrevivir un día más. 


			Sin embargo, la respuesta es muy simple: nada de esto ha ocurrido, el sueño del mundo sigue siendo un sueño. Perdonar significa dar un paso atrás y, con el amor de Jesús a nuestro lado, mirar a los dos sueños —el del mundo y el de la mente— y darnos cuenta de que solo son velos endebles e ilusorios, destinados a ocultar la verdad y la luz de nosotros. Ahora bien, cuando miramos a la culpa y a su mundo, estos desaparecen, y vemos que no tenían poder para ocultar la luz del Amor de Dios. Estar dispuestos a desinvertir en nuestra necesidad de tener razón y de mantener la ilusión de nuestra identidad permite que estas complejidades desaparezcan, mientras sonreímos ante la tontería de lo que hemos intentado hacer. El sistema de pensamiento de la culpa no es un sólido muro de granito sino una frágil telaraña, como explica este pasaje previamente citado: 


			Pues la supuesta realidad de la culpa es la ilusión que hace que parezca ser densa, opaca e impenetrable y la verdadera base del sistema de pensamiento del ego. Su delgadez y transparencia no se vuelven evidentes hasta que ves la luz que yace tras ella. Y ahí, ante la luz, la ves como el frágil velo que es. 


			Esta barrera tan aparentemente sólida y ese falso suelo que parece una roca, son como un banco de nubes negras que flotan muy cerca de la superficie, dando la impresión de ser una sólida muralla ante el sol. Su apariencia impenetrable no es más que una ilusión. Cede mansamente ante las cumbres que se elevan por encima de ella y no tiene ningún poder para detener a nadie que quiera atravesarla y ver el sol. Esta aparente muralla no es lo suficientemente fuerte como para detener la caída de un botón o para sostener una pluma. Nada puede descansar sobre ella, pues no es sino una base ilusoria. Trata de tocarla y desaparece; intenta asirla y tus manos no agarran nada (T-18.IX.5:2–6:6).  


			Las ilusiones no tienen poder para retener la simple verdad de la Expiación. 


			(7:1) ¡He aquí la respuesta!


			Esto tiene que repetirse, porque el ego nos dice que la respuesta se halla en otra parte: en nuestro especialismo. Así, Jesús combina nuestro excesivo aprendizaje del ego con sus repeticiones de la corrección. 


			(7:1-5) ¡He aquí la respuesta! No le des la espalda para irte a vagar sin rumbo otra vez. Acepta ahora la salvación. Es el regalo que te hace Dios, no el mundo. El mundo no puede dar ningún regalo de valor a la mente que ha aceptado como suyo lo que Dios le ha dado. 


			Si esta afirmación fuera verdad, y lo es, solo necesito rechazar a Dios para que mi ego esté bien. Sin embargo, una vez que dejo entrar a Jesús en mi vida y experimento su amor, aunque solo sea por un instante, ya no puedo justificar ninguna creencia de que este mundo tiene valor para mí. Para asegurarme de que esto no ocurra, el sistema de pensamiento del ego nos impulsa constantemente a juzgar, a albergar resentimientos y enfermar, fabricando problemas inexistentes para los que tenemos que buscar soluciones inexistentes. La compulsión abrumadora de llevar a cabo este “vagar sin rumbo” —del amor a la culpa y después al cuerpo— nace del pensamiento de que si permitimos que la luz entre dentro de nuestras mentes y experimentamos su amor, ya no podremos justificar el pensamiento de que hay algo importante aquí. El Espíritu Santo nos recuerda amablemente que es nuestra elección permanecer en el infierno o retornar a casa, porque Su Presencia es la prueba de que el Amor del Cielo no ha desaparecido. En nuestra locura, elegimos desaparecer de él, pero ahora elegimos retornar. 


			(7:6) Dios dispone que hoy se reciba la salvación y que los enredos de tus sueños no sigan ocultándote su insubstancialidad.


			No nos daremos cuenta de que nuestros sueños no son nada hasta que los miremos. Por eso, el perdón puede definirse de la manera más simple como mirar al ego sin juicio, lo cual es imposible si lo miramos nosotros solos; así, el énfasis de Un curso de milagros está en elegir a otro maestro. El ego quiere hacernos creer que, incluso si mereciéramos la salvación, sus regalos permanecerían en el futuro, haciendo así que el tiempo lineal y su fuente —el pecado, la culpa y el miedo— sean reales también. Jesús nos enseña más bien que la salvación es inmediata: el pasado pecaminoso que ha causado el futuro nunca fue: 


			El único problema pendiente es que todavía ves un intervalo entre el momento en que perdonas y el momento en que recibes los beneficios que se derivan de confiar en tu hermano. [...] Sin embargo, la salvación es inmediata. A no ser que la percibas así, tendrás miedo de ella [...] La salvación eliminaría la brecha que todavía percibes entre vosotros y permitiría que os convirtierais en uno instantáneamente. Y es esto lo que crees que supondría una pérdida. [...] No es lo que puedas perder en el futuro lo que temes. Lo que te aterroriza es unirte en el presente. ¿Quién puede sentir desolación, excepto en el momento presente? Una causa futura aún no tiene efectos. Por lo tanto, eso quiere decir que si sientes temor, su causa se encuentra en el presente. Y es esa causa la que necesita corrección, no un estado futuro. [...]  No te contentes con la idea de una felicidad futura. Eso no significa nada ni es tu justa recompensa. Pues hay causa para ser libre ahora. [...] No es del tiempo de lo que te tienes que liberar, sino de la diminuta brecha que existe entre vosotros. [...] El propósito del Espíritu Santo es ahora el tuyo. ¿No debería ser Su felicidad igualmente tuya? (T-26.VIII.1:1; 3:1-2,4-5; 4:3-8; 9:1-3,7,9-10).


			El perdón nos trae esta verdad, liberándonos para la felicidad al liberarnos del miedo a perder nuestra identidad vinculada al tiempo. Por lo tanto, podemos aceptar la salvación ahora: no la próxima semana, el próximo año, en el más allá, o en nuestra vida próxima, sino ahora mismo. Los regalos de Dios son “canjeados” en el instante santo, nuestro cuando elegimos unirnos con dicho instante. Estas lecciones aceleran ese día feliz. 


			(8:1) Abre hoy los ojos y contempla un mundo feliz, donde reinan la paz y la seguridad.


			Esto significa que nuestros ojos están cerrados, y lo están porque vemos lo que no está ahí. Pensamos que estamos viendo, pero Jesús continúa diciéndonos que los ojos del cuerpo no ven, tal como los oídos del cuerpo no oyen y el cerebro no piensa. Lo que vemos no es sino parte de un sueño. Abrir los ojos equivale a tomar la mano de Jesús y ver el mundo a través de sus ojos, la visión en la que intercambiamos alegremente el mundo del ego, de peligro y conflicto, por “un mundo feliz donde reinan la paz y la felicidad”. 


			(8:2) El perdón es el medio por el que este mundo feliz viene a ocupar el lugar del infierno. 


			Este mundo feliz, como veremos en el párrafo 12, es el mundo real, el estado mental en el que nuestros pecados son perdonados. La preciosa sección del Texto llamada “El lugar que el pecado dejó vacante” describe este mundo que el perdón nos trae. Este es su primer párrafo: 


			En este mundo el perdón es el equivalente a la Justicia del Cielo. El perdón transforma el mundo del pecado en un mundo simple, en el que se puede ver el reflejo de la justicia que emana desde más allá de la puerta tras la cual reside lo que carece de todo límite. No hay nada en el amor ilimitado que pudiese necesitar perdón. Y lo que en el mundo es caridad, más allá de las puertas del Cielo pasa a ser simple justicia. Nadie perdona a menos que haya creído en el pecado y aún crea que hay mucho por lo que él mismo necesita ser perdonado. El perdón se vuelve de esta manera el medio por el que aprende que no ha hecho nada que necesite perdón. El perdón siempre descansa en el que lo concede, hasta que reconoce que ya no lo necesita más. De este modo, es restaurado a su verdadera función de crear, que su perdón le ofrece nuevamente (T-26.IV.1).


			(8:3) Dicho mundo se alza en la quietud para salir al encuentro de tus ojos abiertos y llenar tu corazón de una profunda tranquilidad, según afloran en tu conciencia verdades ancestrales en un eterno renacer. 


			Estas “verdades ancestrales” —la separación de Dios nunca ocurrió, y nosotros seguimos siendo siempre Su Hijo— están siempre dentro de nuestras mentes. Como las hemos enterrado, nuestra función consiste en retirar las barreras que nos impiden recordarlas. El perdón es el medio, y la conciencia renacida de la paz de Dios es el fin. 


			(8:4-5) Lo que entonces recordarás nunca podrá describirse. Sin embargo, tu perdón te lo ofrece.


			Como Jesús ha explicado muchas veces, nuestra conciencia renacida no puede ser entendida, porque el Amor de Dios transciende nuestra capacidad de entender. Sin embargo, podemos entender los medios del perdón que se nos proveen para que recordemos.


			En el párrafo 9 comienzan las instrucciones para el periodo de práctica, que, como todos los demás, está diseñado para ayudarnos a alcanzar este nuevo nivel de comprensión: 


			(9) Teniendo presente los regalos que el perdón concede, emprenderemos nuestra práctica de hoy con la esperanza y la fe de que este será el día en que alcanzaremos la salvación. Hoy la buscaremos gustosamente y con ahínco, sabiendo que tenemos la llave en nuestras manos; y aceptaremos la respuesta que el Cielo ha dado al infierno que nosotros mismos labramos, pero donde ya no queremos permanecer por más tiempo. 


			Si no somos serios y no estamos contentos con nuestra práctica, más nos vale no hacer los ejercicios. Estas características son esenciales para nuestro avance en el programa de estudios, porque sin ellas nos contentaremos con seguir siendo esclavos de la seriedad con la que el ego mantiene la separación. Reconocer que la individualidad es el infierno y la unidad es el Cielo nos ofrece la motivación para aprender una lección diferente de un maestro diferente. Entonces, tomamos felizmente la llave que es el regalo del perdón de la mano que siempre se ha extendido hasta la nuestra. Unidos ahora con Jesús, poseemos los medios para abrir la puerta del Cielo y retornar al hogar. 


			(10) Dedicaremos gustosamente un cuarto de hora por la mañana y otro por la noche a la búsqueda que garantiza que al infierno le llegará su fin. Comienza lleno de esperanza, pues hemos llegado al punto crucial a partir del cual el camino se vuelve mucho más fácil. Y ahora el trecho que todavía nos queda por recorrer es corto. Estamos en verdad muy cerca del momento que se ha señalado como el final del sueño. 


			Nuestra seriedad recién hallada acoge alegremente cada periodo de práctica, porque anuncia nuestra decisión de completar el viaje y despertar de la pesadilla del ego. Al afrontar “la bifurcación del camino” hemos hecho la elección que constituye el punto de inflexión, haciendo así más fácil nuestro sendero. Esta decisión se describe en el siguiente pasaje del Texto: 


			Cuando llegas al lugar en que la bifurcación del camino resulta evidente, no puedes seguir adelante. Tienes que decidirte por uno de los dos caminos, pues si sigues adelante de la manera en que ibas antes de llegar a este punto, no llegarás a ninguna parte. El único propósito de llegar hasta aquí fue decidir cuál de los dos caminos vas a tomar ahora. El trayecto que te condujo hasta aquí ya no importa. Ya no tiene ninguna utilidad. Nadie que haya llegado hasta aquí puede decidir equivocadamente, pero sí puede demorarse. Y no hay momento de la jornada más frustrante y desalentador, que aquel en el que te detienes ahí donde el camino se bifurca, indeciso con respecto a qué rumbo seguir (T-22.IV.1). 


			(11) Sumérgete en una sensación de felicidad al comienzo de estas sesiones de práctica, pues en ellas hallarás la segura recompensa de preguntas que ya han sido contestadas, así como de lo que tu aceptación de esas respuestas te brinda. Hoy se te concederá experimentar la paz que ofrece el perdón, así como la dicha que trae el descorrimiento del velo.


			¡Qué felices estamos de practicar los ejercicios que nos llevarán a casa! ¡Qué llenos de alegría a medida que nuestras preguntas han sido llevadas a la Respuesta una, en la que se encuentra la fuente de nuestra paz! Continuamos con “La bifurcación del camino”, y casi podemos sentir la alegría de Jesús conforme su perdón nos despierta a nuestra alegría: 


			Y así, tú y tu hermano os encontráis ahí en ese santo lugar, ante el velo de pecado que pende entre vosotros y la faz de Cristo. ¡Dejad que sea descorrido! ¡Descorredlo juntos! Pues es solo un velo lo que se interpone entre vosotros. [...] Aun así, este ya casi ha sido eliminado de vuestra conciencia, e incluso aquí, ante el velo, la paz ha venido a vosotros. Piensa en lo que os espera después: el Amor de Cristo iluminará vuestros rostros e irradiará desde ellos a un mundo en penumbra y con necesidad de luz. Y desde este santo lugar Él regresará con vosotros, sin irse de él y sin abandonaros. Os convertiréis en sus mensajeros, al restituirlo a Él a Sí Mismo. 


			¡Pensad en la hermosura que veréis, vosotros que camináis a Su lado! ¡Y pensad cuán bello os parecerá el otro! ¡Cuán felices os sentiréis de estar juntos después de una jornada tan larga y solitaria en la que caminabais por separado! Las puertas del Cielo, francas ya para vosotros, las abriréis ahora para los que aún sufren. Y nadie que mire al Cristo en vosotros dejará de regocijarse. ¡Qué bello es el panorama que visteis más allá del velo y que ahora portaréis para iluminar los cansados ojos de aquellos que todavía están tan extenuados como una vez lo estuvisteis vosotros! ¡Cuán agradecidos estarán de veros llegar y ofrecer el perdón de Cristo para desvanecer así la fe que ellos aún tienen en el pecado! (T-22.IV.3:1-3,5-9; 4).


			Una vez experimentada esta alegría, ¿quién querría, excepto en la locura, elegir restaurar el velo de juicio que mantiene aparte a dos hermanos y oscurecer tal felicidad? ¡Y qué alegre es dejar que la respuesta de perdón se extienda para tocar a todos aquellos que todavía no lo han aceptado!


			(12:1) Ante la luz que hoy has de recibir, el mundo se desvanecerá hasta desaparecer por completo, [...]


			Cuando llevamos las oscuras complejidades de nuestro sistema de pensamiento —nuestros pensamientos de culpa y ataque— ante la luz, esta simplemente los disipa. El mundo que desaparece parece ser el físico, pero este solo es la sombra de la culpa. Así, cuando una persona perdona, el mundo no desaparecerá literalmente —¿cómo puede desaparecer lo que nunca fue?—, pero los que sí desaparecen de la mente son los pensamientos de culpa, el objetivo del perdón. Siempre tenemos que tener esto en mente, de otro modo nos desviaremos del camino con mucha rapidez. 


			Así, a medida que llevo la oscuridad de mi culpa a la luz del amor de Jesús, mirándola con él, la culpa desaparece porque nace de mi creencia de que yo estoy separado de él y de Dios. A medida que me uno con Jesús, deshago la causa misma de la oscuridad: la separación, de la cual el mundo solo es una sombra. Por tanto, solo puede disiparse en presencia de la unidad. 


			(12:1-2) [...] y verás surgir otro mundo para describir el cual no tienes palabras. Ahora nos encaminamos directamente hacia la luz y recibimos los dones que han sido salvaguardados para nosotros desde los orígenes del tiempo, los cuales han estado aguardando el día de hoy.


			Este es el mundo real. Como no se trata de un lugar físico, la lección no significa, por ejemplo, que si está oscuro y nublado antes de hacer la lección, el sol saldrá de repente cuando la completes. Tal expectativa es magia: arrogante e irrelevante. La oscuridad de la mente es la que desaparece, permitiendo que la luz de la Expiación, la base del mundo real, simplemente brille. Examinemos de nuevo estas palabras inspiradoras del final del Texto, en las que Jesús describe el mundo indescriptible hacia el que nos guía, junto con nuestros hermanos: 


			Hermanos míos en la salvación, no dejéis de oír mi voz ni de escuchar mis palabras. No os pido nada, excepto vuestra propia liberación. El infierno no tiene cabida en un mundo cuya hermosura puede todavía llegar a ser tan deslumbrante y abarcadora que solo un paso la separa del Cielo. Traigo a vuestros cansados ojos la visión de un mundo diferente, tan nuevo, depurado y fresco que os olvidaréis de todo el dolor y miseria que una vez visteis. Mas tenéis que compartir esta visión con todo aquel que veáis, pues, de lo contrario, no la contemplaréis. Dar este regalo es la manera de hacerlo vuestro. Y Dios ordenó, con amorosa bondad, que lo fuese (T-31.VIII.8).


			(13) El perdón te ofrece todo lo que quieres. Hoy se te conceden todas las cosas que deseas. No pierdas de vista tus regalos a lo largo del día, según regresas nuevamente a enfrentarte a un mundo de constantes cambios y sombrías apariencias. Mantén tus regalos claramente en tu conciencia, según ves lo inmutable en medio del cambio y la luz de la verdad tras toda apariencia. 


			He hecho énfasis repetidamente porque el Libro de ejercicios hace énfasis repetidamente en que estas lecciones no tienen significado si no las aplicas a tu vida diaria. Esto es crucial para entender este importante párrafo. No es suficiente con tener una maravillosa experiencia meditativa en la que ves la oscuridad de la culpa desaparecer en tu mente, y a Jesús deslumbrante de gloria contigo, deslumbrante a su lado, si cuando vuelves al mundo todo esto se va y te sientes enfadado, impaciente, enfermo, molesto y preocupado. Jesús nos pide que prestemos cuidadosa atención a lo que ocurre en nuestra vida diaria al encontrarnos con “un mundo de constantes cambios y sombrías apariencias”, y mientras lo hacemos, que llevemos con nosotros la luz de la verdad, el perdón y el amor. Entonces, independientemente de lo que esté ocurriendo a nuestro alrededor, nos mantendremos en paz. 


			Por lo tanto, el propósito de estas lecciones no es simplemente hacer que experimentemos momentos santos a primera hora de la mañana o un par de veces a lo largo del día, o por la noche cuando estamos solos. El propósito es llevar su verdad a nuestras experiencias diarias, y ver “lo inmutable en el corazón del cambio”. Aquí todo cambia. Lo que nos agrada un día no nos agradará otro. Una persona que nos gusta hoy no nos gustará mañana. Sin embargo, lo que es inmutable es el Amor de Dios, representado para nosotros por Jesús y el Espíritu Santo. Así, él nos pide que mantengamos en mente el pensamiento diario a media que transcurre el día, aceptando el reto de llevar lo cambiante ante lo que no cambia, y las apariencias ante la realidad, para que podamos ver la luz de la verdad detrás de las apariencias. 


			(14) No caigas en la tentación de dejar que tus regalos queden sepultados en el olvido. Por el contrario, mantenlos firmes en tu mente tratando de pensar en ellos por lo menos un minuto cada cuarto de hora. Recuerda cuán preciados son con el siguiente recordatorio, el cual tiene el poder de mantenerlos en tu conciencia a lo largo del día: 


			El perdón me ofrece todo lo que deseo.


			Hoy he aceptado que esto es verdad.


			Hoy he recibido los regalos de Dios.


			Así, Jesús nos pide —por nuestro bien— que apliquemos sus enseñanzas tan frecuentemente como podamos a lo largo del día, cada quince minutos si es posible; e incluso más que eso. Si nos olvidamos, deberíamos intentar recordar que el miedo de nuestra mente es el que nos ha motivado, no la pérdida del funcionamiento cerebral. De esta manera podemos devolver nuestra mente al punto de elección en el que elegimos el dolor y el sufrimiento como el precio que estábamos dispuestos a pagar para sustentar nuestro yo individual y separado. Conscientes ahora de la nueva elección, podemos volver a elegir, recordando que lo que realmente queremos es el final del dolor y la consecución de la paz. Teniendo este regalo como nuestro objetivo, elegimos, con alegría y seriedad, perdonar. Y así, una sonrisa reemplaza a una lágrima, una bendición retira una maldición y el amor disipa el odio: 


			Un milagro inmemorial ha venido a bendecir y a reemplazar una vieja enemistad, cuyo fin era la destrucción (T-26.IX.8:5).


			


			

				

					2	Wapnick, Kenneth, Ausencia de felicidad, El Grano de Mostaza Ediciones, Barcelona, 2009.


				


			


		


	

		

			LECCIÓN 123


			Gracias, Padre, por los dones que me has concedido.


			Esta lección trata sobre la gratitud. Como mencioné al comienzo de la Lección 122, aquí está implícita la corrección por la ingratitud que sentimos. Mientras creamos que somos individuos y atesoremos nuestros yoes físicos y psicológicos, con el especialismo como nuestro mayor valor, no hay manera de que nos podamos sentir agradecidos a Dios, porque Él es la mayor amenaza para nuestra existencia separada. No hace falta añadir que es el verdadero Dios el que resulta amenazante, porque la versión del ego forma parte del sueño, a diferencia de Dios Mismo, Quien ni siquiera sabe de su existencia. Recordar a Dios es recordar Quiénes somos como parte de Él. Al ser uno con Él, nuestra existencia individual no significa nada. De hecho, dicha existencia es nada: solo una invención de nuestras imaginaciones engañadas.


			Así, esta lección expresa la corrección, nacida del pensamiento de que debe haber otra manera de mirarme a mí mismo, por no hablar de mirar al mundo. Reconozco que mi individualidad no me ha hecho feliz, y mi búsqueda de especialismo no me ha traído la paz, el amor y la alegría que quiero. En otras palabras, nos sentimos agradecidos por estar equivocados y porque Dios esté en lo cierto. Sin embargo, mientras pensemos que tenemos razón con respecto a nuestra existencia y comprensión del mundo, la gratitud es imposible. ¿Quién podría sentirse agradecido por un Dios, un curso y un maestro que creemos que están equivocados?


			(1:1-3) Sintámonos agradecidos hoy. Hemos llegado a sendas más llevaderas y a caminos más despejados. Ya no nos asalta el pensamiento de volver atrás ni resistimos implacablemente a la verdad.


			Encontramos charlas motivadoras de este tipo a lo largo de todo el Libro de ejercicios. Obviamente, Jesús sabe que esta no es toda la verdad para nosotros, porque continúa con sus lecciones, pero apela a nuestras mentes correctas para que los caminos despejados sean nuestra meta. Está claro que esto no es un juicio contra nosotros por resistirnos a la verdad, pensar en darnos la vuelta y desear a menudo cerrar el libro permanentemente. Jesús no quiere nuestra culpabilidad, sino que nos demos cuenta de que estos pensamientos no nos hacen felices. Así, él se dirige a la parte de nosotros que realmente quiere recorrer esos caminos más despejados del perdón, y trata de reforzarla. 


			Todos nosotros deberíamos apreciar la frase siguiente, reconociendo lo diferente que es la perspectiva de Jesús de la nuestra: 


			(1:4) Aún hay cierta vacilación, algunas objeciones menores y cierta indecisión, pero puedes sentirte agradecido por tus logros, los cuales son mucho más grandes de lo que te imaginas. 


			En el primer párrafo de “El sueño feliz”, Jesús dice que en efecto no tenemos ni idea de lo que nos pasa: 


			[...] pues no puedes distinguir entre lo que es un avance y lo que es un retroceso. Has considerado algunos de tus mayores avances como fracasos, y evaluado algunos de tus peores retrocesos como grandes triunfos (T-18.V.1:5-6). 


			En otras palabras, no podemos entender, apreciar o evaluar nuestro progreso en el camino espiritual. Como nos sentimos abrumados por la fuerza del ego, pensamos que no hay manera de poder ir más allá de ella, y así pensamos que lo poco que hemos hecho no es gran cosa. Jesús está diciéndonos que hemos hecho mucho más de lo que creemos. Es posible que no hayamos ascendido a lo más alto de la escalera, pero mediante nuestro compromiso con él y la seriedad que ponemos en aprender sus lecciones, hemos ganado mucho.  


			(2:1) Dedicar ahora un día a sentirte agradecido te aportará el beneficio adicional de poder tener un atisbo del verdadero alcance de los logros que has obtenido y de los regalos que has recibido.


			Estas ganancias proceden de tomarme en serio el retorno al hogar y el estudio y la práctica del Curso. Ya estoy en la Lección 123, de modo que he dedicado al menos ciento veintidós días a esto. Después de todo, podría haberlo dejado después del primer día, o podría no haber comenzado en absoluto. El hecho de que esté practicando —por más indecisos que a veces sean mis esfuerzos, y por más llenos de especialismo que estén— significa que hay una parte de mí que quiere aprender estas lecciones y seguir con ellas. Esto es lo que tenemos que mirar en nosotros mismos, en lugar de juzgar nuestros fallos y resistencia. Así nos sentiremos agradecidos a nuestro maestro, a sus lecciones y a nosotros mismos por haber elegido aprenderlas.


			(2:2) Alégrate hoy, con amoroso agradecimiento, de que tu Padre no te haya abandonado a tu suerte ni te haya dejado vagar solo en las tinieblas. 


			Esto deshace la proyección del ego de que nosotros no abandonamos a Dios; Él nos abandonó a nosotros. Además, incluso si lo hicimos, Él debería habernos detenido, extendiendo Su brazo eterno hacia la oscuridad y trayéndonos de vuelta. Desde el punto de vista del ego, Dios siempre está en falta. La verdadera gratitud viene de entender que Dios no nos salva porque no puede. Si Él realmente se extendiera a la oscuridad, eso significaría que es real, y que es necesaria la salvación de una separación que de hecho ha ocurrido. Nuestro agradecimiento a Dios se debe a que Él desconoce nuestro estado separado, y así no trata de salvarnos. Su Ser inmutable sigue siendo nuestra única esperanza. Jesús nos dice en el Texto que tenemos que perdonar a Dios por no ser uno de nosotros. Él no se une a nosotros en nuestro juego de pecado, culpa y miedo, lo que significa que no hay pecado y, por lo tanto, no hay yo separado que tenga que ser castigado: 


			Perdona a tu Padre el que no fuese Su Voluntad que tú fueras crucificado (T-24.III.8:13).


			Una vez que hemos perdonado a nuestro Creador, experimentamos gratitud por el hecho de que Él es, y porque en Su Ser estamos seguros siendo Su Hijo. Incluso durante nuestro sueño de olvido, Su recuerdo también descansa seguro, y su presencia misma nos llama a despertar y a alegrarnos. Entonces, ¿quién podría no sentirse agradecido de que una luz así brille en la oscuridad de nuestra culpa y miedo?  


			(2:3-4) Agradece que te haya salvado del ser que creíste haber hecho para que ocupara Su lugar y el de Su Creación. Dale gracias hoy. 


			Repito: Dios nos salva simplemente siendo Él Mismo. De ahí la línea que viene más adelante en el Libro de ejercicios: “Decimos ‘Dios es’ y luego guardamos silencio” (L-pI.169.5:4). No se puede decir nada más sobre Dios, esta es la razón por la que nos salva y su forma de salvarnos: Él no cambia, no hace real el error, no establece una ilusión como realidad ni ve a Su Hijo separado de Él. La Realidad misma es la salvación de la ilusión. 


			(3) Da gracias de que Él no te haya abandonado y de que Su Amor por siempre refulgirá sobre ti, eternamente inalterable. Da gracias asimismo por tu inmutabilidad, pues el Hijo que Él ama es tan inmutable como Él Mismo. Agradece que se te haya salvado. Alégrate de tener una función que desempeñar en la salvación. Siéntete agradecido de que tu valía exceda con mucho los míseros regalos que le diste a quien Dios creó como Su Hijo y los mezquinos juicios que emitiste en su contra.


			La gratitud es imposible mientras pensemos que estamos aquí. Solo nos sentimos agradecidos cuando retiramos la inversión en nuestra identidad individual y especialismo. En otras palabras, cuando damos gracias porque Dios tiene razón y nosotros estamos equivocados. Este es el significado de la humildad, la condición previa a la gratitud, que se produce cuando completamos nuestra función de perdonar. 


			(4) Elevaremos hoy nuestros corazones llenos de agradecimiento por encima de la desesperanza y alzaremos nuestros ojos agradecidos, que ya no mirarán al suelo. Hoy entonaremos el himno de gratitud en honor al Ser que Dios dispuso que fuera nuestra verdadera identidad en Él. Hoy le sonreiremos a todo aquel que veamos, y marcharemos con paso ligero a medida que cumplimos la tarea que se nos encomendó. 
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